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El 6 de octubre de 1876 fue san-cionada la Ley Nº 817 de In-migración y Colonización, más 
conocida como “Ley Avellaneda” en 
honor al apellido del entonces presi-
dente Nicolás Avellaneda. Esta ley fue 
promulgada el 19 de octubre de 1876, 
y sirvió como eje constructivo de la 
sociedad argentina. Al año siguiente, 
en 1877, unas cincuenta familias friu-
lanas fueron reclutadas por el empre-
sario italiano Vincenso Gaetani que 
fundó una fábrica de carbonato de 
potasio en la zona cercana a Recon-
quista, en la provincia de Santa Fe. El 
responsable de esta iniciática migra-
ción italiana fue el cónsul argentino 
en Génova, Eduardo Calvari, quien el 
27 de marzo de 1878 frmó el conve-
nio con el gobierno argentino para po-
blar las tierras no utilizadas durante la 
dominación colonial de la monarquía 
española, y cumplir con el deseo de 
fomentar la actividad agrícola.  La po-
blación migrante provino del Friul, la 
antigua provincia del Veneto, esta úl-
tima formada por 36 ducados que los 
lombardos establecieron en el extremo 
nordeste de la península itálica.
El 21 de marzo de 1878 el gobierno 
argentino apoyó a los agricultores friu-
lanos gracias a la tarea asumida por el 
comisario general Carlos Calvo que se 
había radicado en París, quien obtuvo 
el decreto frmado por Nicolás Avella-
neda (1874-1880) para garantizar este 
proyecto. Las familias friulanas llega-
ron a Buenos Aires y fueron transpor-
tadas hacia el norte de Santa Fe, a la 
localidad de Resistencia, antes de que 
se frmara el convenio defnitivo que 
fue redactado en enero de 1878. Ingre-
saron 50 hombres y 35 mujeres que se 
establecieron en la zona por entonces 
llamada Frontera Norte en manos de la 
línea de los fortines y los puestos mili-
tares. Esta iniciativa tuvo mayor éxito 
cuando los friulanos se trasladaron en 
1879 a la Colonia Nacional Presiden-
te Avellaneda en el vapor Pampa. El 
acuerdo frmado entre el cónsul argen-
tino y el propio gobierno argentino, 
este último representado por Juan Di-
llon y Calderón, estableció en el primer 
artículo que los “colonos blancos” de-
bían proceder de “Italia, Suiza, Savoia 
y el Tirol austríaco, 300 familias de 
agricultores para poblar las colonias de 
la República”.
Entre 1877 y 1880 salieron 7.713 emi-
grantes friulanos (italianos y austría-
cos),  que se unieron a los proceden-
tes del Tirol Austríaco. Parte de esta 
población comenzó a llegar a Rosario. 
En la ciudad se había gestado en el año 
1854 la fundación de la Sociedad de 
Benefcencia de Señoras del Rosario, 
la asociación en que las mujeres asu-
mieron el compromiso de trabajar en 
tareas solidarias en pos de la salud y de 
otras necesidades de quienes carecían 
de los medios para asumirlas. Desde 
este lugar crearon un espacio democrá-
tico entre pares, lo que se evidencia en 
las periódicas renovaciones de autori-
dades a través del voto, en una socie-
dad que aún no reconocía el derecho de 
las mujeres a la participación política 
tradicional. A través de la historia de 
la Sociedad de Benefcencia se pue-
den leer, transversalmente, muchos as-
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pectos ocluidos de la historia política, 
social y cultural de la ciudad de Rosa-
rio. En 1855 fundaron su "Hospital de 
Caridad", el primero que se creó y que 
hoy día llamamos "Hospital Provincial 
de Rosario". Este hospital empezó a re-
cibir a inmigrantes, en su gran mayoría 
de origen italiano y español, que se fue-
ron instalando en la ciudad gracias a la 
“Ley Avellaneda” de 1876.
En el año 1903, por ejemplo, estas mu-
jeres de la Sociedad de Benefcencia 
presentaron una “Memoria” en la que 
describieron el estado fnanciero de la 
asociación, la labor de los médicos en el 
Hospital de Caridad, y en especial la can-
tidad de enfermos extranjeros. La presi-
denta Manuela Pérez de Marull comparó 
las nacionalidades, afrmando que los 
612 enfermos argentinos sólo fguraban 
en una proporción que no alcanzaba el 
20% del total. Siguiendo ese cálculo, los 
2.184 italianos cubrían un 65% de los 
enfermos, los austríacos eran 179, mien-
tras que los 208 españoles enfermos sólo 
llegaban a un 6% y casi estaban a la altu-
ra de los austríacos friulanos.  En todos 
esos años en que se gestó la ciudad de 
Rosario, su población de origen italiano 
representó el 70% del total.
El Hospital de Caridad no podía hacerse 
cargo de los bebés nacidos de padres y 
madres inmigrantes que estaban obliga-
dos a trabajar. Por ello en 1869 se fundó 
la asociación Damas de Caridad, y diez 
años después, en 1879, estas mujeres ro-
sarinas fundaron el Hogar de Huérfanos 
y Expósitos.  Los primeros que ingresa-
ron fueron bebés italianos procedentes 
de diversas regiones de ese país. Con 
el tiempo, comenzaron a entrar bebés 
españoles y franceses. En muchos de 
estos casos es imposible saber quiénes 
eran sus padres y sus madres porque, al 
no dejar cartas en la puerta del Hogar, 
eso demuestra que tampoco sabían es-
cribir. Los escritos y objetos que dejaron 
las madres al lado de los cuerpos de sus 
bebés nos han permitido demostrar el 
alto porcentaje de inmigrantes.  De esos 
inmigrantes provienen nuestros propios 
apellidos de hoy, apellidos que aparecen 
en las Ferias de las Colectividades que 
se organizan cada año en nuestra ciu-
dad, Rosario.
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